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cme-noTicins
SYLVA KOSCINA

Sylva Koscina, una de las actrices 
italianas más fascinadoras, ha obte­
nido un clamoroso éxito personal du­
rante el estreno en París de su film 
“Ravissante”, dirigido por Robert La­
moureux. Cuando volvió a Roma, la 
actriz encontró un regalo algo extraño, 
pero que le gustó mucho: se trataba 
de un osito, y se lo había mandado 
un admirador austríaco. Pero, aun sin­
tiéndolo mucho, Syvia Koscina ha te­
nido que darlo al Parque de fieras de 
Roma, pues el osito no iba de acuerdo 
con su perrito de lanas “Ciak”.

ROSANNA SCHIAFFINO
Rosanna Schiaffino ha sido contra­

tada por la United Artists para tres 
películas, la primera de las cuales, 
“Teseo contro il Minotauro” (Teseo 
contra el Minotauro), será estrenada 
dentro de pocos días en Italia. El se­
gundo film será “Ceremony”, dirigido 
por Anthony Mann. Además, durante 
los próximos meses, la actriz traba­
jará en una película de la 
dirigida por Vincent Minelli, en un 
film italiano y en dos películas fran­
cesas.

CLELIA MATANIA
Una canción de Clelia Matania, “One 

Kiss” (Un beso), música y palabras, 
será incluida en el film “Cinque ore 
in contanti” (Cinco horas al contado), 
cuyo rodaje está terminando en Lon­
dres el realizador Mario Zampi. Clelia 
Matania no es una debutante del mun­
do de la canción: la actriz napolitana 
ha compuesto ya varias canciones, pe­
ro las ha publicado solamente en In­
glaterra, “donde el público —como di­
ce la actriz— es menos severo...”

REALISMO

NEORREALISMO
En más de una ocasión hemos oído decir, a ciertas personas 

que están siempre en el secreto, que el realismo cinematográfico 
es cosa vieja, y que la nueva escuela que hace unos años surgió 
en el cine italiano, llamada Neorrealista, no hizo sino caminar por 
pasos ya dados. Pero estas personas están confundidas a causa de 
su falta de sensibilidad y su poco sentido de observación. Es cierto 
que el realismo cinematográfico es viejo, y que fotografiar “su­
cesos” es algo que ya existía mucho antes del surgimiento de la 
escuela Neorrealista; pero no la forma peculiar de enfocar esa 
realidad y la manera de verla y de sentirla. Es por esto que el 
Neorrealismo no fue una incorporación al cinc de la misma rea­
lidad, ya que no es un volver a fotografiar lo que se entendía por 
realidad en su amplio sentido, sino algo de mayor trascendencia, 
porque empezó —como todo movimiento artístico— por poseer una 
interpretación de esa realidad, una forma de ver peculiar y, ade­
más, una crítica particular.

El realismo anterior, que podríamos llamar viejo-realismo, o 
por lo menos lo que se entendía por tal, era diferente al de la post­
guerra; era —podemos decir— casi deshumanizado, frío, sin poesía, 
y tenía la escasa fuerza o el débil sentimiento de unos seres que 
contemplan la vida como espectadores. Todos sabemos que en la 
escuela clásica francesa el realismo es tradicional, pero posee estas 
condiciones en forma más lógica, más objetiva.

Pero nada significarían las especiales características del Neo­
rrealismo italiano si dentro de su mecánica no hubiera un alma, 
una forma de ver y de sentir; en fin, un espíritu de comprensión 
y de bondad a la vez que de lucha, que es en definitiva la auténtica 
particularidad de la escuela. De aquí que el verdadero sentido del 
cine neorrealista no está en su forma de hacerse o de ser repre­
sentado —aspecto secundario—, sino en la manera de enfocar la 
realidad, de sentirla y de comprenderla sobre todo. Por eso, el alma 
del neorrealismo es el alma del arte y del espíritu artístico, de la 
inquietud o del calor interno, no de fórmulas ni de mecánicas.

ocasión de volver a ver películas 
“Humberto D”, de De Sica; “El 
en las que también se incluye el 
culas todas que constituyen un

En el Festival organizado por el Club del VII Arte tendremos 
como “Los Vividores”, de Fellini; 
Abrigo”, de Latinada, entre otras 
film español “Calle Mayor”, pelí- 
pro fundo estudio de esa escuela

neorrealista que siempre ocupará lugar importante en la historia 
de la cinematografía de todos los tiempos.
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VII FESTIVAL DEL CINE FRANCES

Con recientes producciones salidas de los estudios de 
Paris, muchas de ellas galardonadas en los últimos Cer­
támenes Internacionales, tendrá lugar en Caracas, a par­
tir del día 8 de marzo, cl VII Festival del Cinc Francés, 
que se llevará a cabo cu los Teatros Altamira y Metro­
politano, con siete selectos títulos, a saber:

"El Paso del Rhin”, de André Cayatte; "Los Juegos 
del Amor", de Philippe de Broca; "Sin Aliento”, de Claude 
Chabrol; "La Francesa y el Amor”, de siete famosos di­
rectores; "Modo ato Cantabile”, de Peter Brock; "Las 
Buenas Mujeres”, de Chabrol, y finalmente “Juegos de 
Manos”, de Gerard Oury.

.4 continuación damos a conocer algunos comentarios 
de la prensa mundial sobre los films que compondrán el 
Evento:

“EL PASO DEL RHIN” — 
(Premio “León de Oro de 
San Marcos” en el Festi­
val de Venecia).

André Cayatte tendrá el 
doble honor de haber hecho 
un hermoso film humano, 
comprensivo, y de ser ahora 
calumniado por los humanos. 
Pero éstos han desenmasca­
rado su impostura.

Si señalamos estas parado­
jas es porque han sido la 
causa de ciertas protestas 
contra el film de Cayatte, 
protestas que lo tocan muy de 
lejos.

Los dos personajes princi­
pales están situados en pues­
tos de acción diferente. Sus 
relaciones con un mundo per­
turbado. sus relaciones res­
pectivas, también permiten al 
autor analizar casi todos los 
casos de conciencia, de res­
ponsabilidad que se le plan­
tean al hombre en los tiem­
pos difíciles de una guerra. 
Sin duda, semejante estudio 
exigía un hombre cuyos ras­
gos salientes fueran acumu­
lados minuciosamente y, sin 
duda, Cayatte se halla en el 
caso de traducirlos en un 
plazo forzosamente limitado, 
por medio de secuencias bre­
ves y rápidamente encadena­
das... Precisamente ellas 
testimonian la destreza y la 
inteligencia de su autor.

La conclusión de Cayatte 
no es equívoca. Ser libre 
—afirma— consiste en poder 
elegir en todo momento de la 

existencia la decisión conve­
niente, con plena indepen - 
dencia de espíritu, en no de­
jarse encadenar por ningún 
prejuicio.

Ya habrán comprendido 
ustedes que se trata de un 
film importante, y por eso 
las personas empedernidas 
de prejuicios no pueden ver­
lo con buenos ojos.

Queremos precisar que la 
obra no cae jamás en los 
inconvenientes del fi’m de 
tesis. Y que la “demostra­
ción”, desde el comienzo has­
ta el fin, se funda en un 
relato atrayente, a veces 
emotivo, otras gracioso, pun­
tuado con sensaciones y ma­
tices tiernos o generosos. En 
una palabra: “El Paso del 
Rhin” ofrece, además, las 
garantías de un espectáculo 
cinematográfico cuyos epi­
sodios sucesivos nos tienen 
sin aliento todo lo largo del 
film.

Charles Aznavour inter­
preta muy bien el hombre 
siempre prisionero de una 
cosa u otra, siempre en bus­
ca de su libertad persona1... 
Georges Riviere asume efi­
cazmente el otro personaje.

“LA FRANCESA
Y EL AMOR”

Para esos falsos profetas 
que tanto abundan en el 
mundo del cine, y que de vez 
en cuando lanzan su “bomba 
atómica” más por necesi­
dades personales que por

La sensible belleza de la actriz Nicole Courcel pone una
agradable nota en el film de Cayatte “El Paso del Rhin”.

convencimiento propio, 1 a 
aparición de “La Francesa 
y el Amor” en las pantallas 
de nuestra capital es una de 
las mejores respuestas a sus 

gratuitas afirmaciones, algu­
nas tales como: “La crisis 
del cine francés es inmi­
nente”, “La fa'ta de origi­
nalidad en sus guiones es

Otra escena de “El Paso del Rhin”, donde vemos a Nicole 
Courcel con Georges Riviere, film ganador en Venecia 

del Premio “León de Oro de San Marcos”.
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VII FESTIVAL DEL CINE FRANCES

“La Francesa y el Amor” es un film quo se nos presenta 
en siete episodios, dirigido cada uno de ellos por un 
prestigioso realizador francés. En la foto Valerie Lagrange 

en el capítulo de “La Virginidad”.

Marie-José Nat e Yves Robert en una escena de “El 
Matrimonio”, bajo la hábil dirección de René Clair, epi­
sodio que también pertenece a la serie de “La Francesa 

y el Amor”.

una prueba más de la crisis 
que lo amenaza”, etc., etc.

‘‘La Francesa y el Amor”, 
si bien funda sus orígenes 
en una encuesta llevada a 
cabo por el “I. F. O. P.” 
(Instituto Francés de la 
Opinión Pública), organismo 
oficial de una extraordinaria 
competencia, que consultó a 
infinidad de mujeres de di­
ferentes edades, formaciones 
distintas y modos de vida 
diversos... y cuyas respues­
tas dieron origen, indirecta­
mente, al guión en el que se 

ha basado la película, es una 
prueba de la gran importan­
cia de1, cine, ya que dicha en­
cuesta no había sido hecha 
en un comienzo con este 
fin.

Nos encontramos ante un 
film compuesto por siete 
“sketches”, y no obstante la 
unidad de la película, no 
sufre en absoluto, ya que ca­
da uno de ellos representa 
las diferentes fases de la mu­
jer con relación a su familia 
y especialmente con relación 
a la sociedad.

Los 7 “sketches” en cues­
tión son: Infancia, adoles­
cencia, virginidad, matrimo­
nio, adulterio, divorcio y la 
mujer so’a. No cabe la me­
nor duda que han tenido 
que evitarse infinidad de es­
collos para que la película en 
su conjunto, no obstante su 
título, conservase su carác­
ter de universalidad.

Para ser justos, habría 
que calificar los “sketches” 
de capítulos en los que ca­
da uno de los autores se ha 
compenetrado de tal modo 

con las diferentes fases de la 
vida de la mujer, que su 
trabajo pasa a ser un ver­
dadero y perfecto retrato, 
porque en él aparecen ino­
cencia, malicia, picardía, 
ternura, sinceridad, ruindad 
y, lo que es peor, la soledad 
en el mundo de los mortales.

Henri Decoin, el realiza­
dor de “La Infancia”, no 
pretende dar lecciones a na­
die sobre ¡a solución de un 
problema semejante. Unas 
cuantas imágenes le han

Jean Paul Belmondo está considerado como la mayor 
sensación masculina actual del cine europeo. En la foto 
lo vemos al lado do Jean Seberg en una escena del film 

“Sin aliento”.

La película “Sin aliento”, del director Jean-Luc Godard, 
ganó en el ultimo Festival de Berlín el Premio “Oso de 

Plata”, por sus notables méritos cinematográficos.
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VII FESTIVAL DEL CINE FRANCES

Franca Bettoja y Jacques Charrier en una escena de
“Juegos de Manos”, del director Gerad Oury.

un niño y una niña, que son 
la columna vertebral del ca­
pítulo, ambos espontáneos y 
encantadores.

Sophie Desmarets y Pierre 
Mondy son los principales 
personajes del capítu'o de 
“La Adolescencia”, que tan 
acertadamente está personi­
ficada por su hija Bichette 
(Annie Sinigalia). Jean De- 
lannoy, realizador de dicho 
capítulo, ha sabido revelar­
nos en muy poco tiempo to­
dos los problemas que se le 
plantean a una criatura de 
trece años, tanto con rela­
ción a sus padres como con 
relación a la sociedad.

“La Virginidad” ha sido 
dirigida por Michel Boisrond 
e interpretada por Va’erie 
Lagrange y Pierre Michael. 
¿Qué mejor que unos no­
vios para encarnar dicho ca­
pítulo? Lo importante es 
que, no obstante lo escabro­
so de lo tratado por el di­
rector, éste lo ha llevado a 
cabo con un recato extra­
ordinario, sin que por ello 
haya evitado los problemas 
que, lógicamente, emanan 
de él.

bastado para abordarlo con 
una sencillez admirable, don­
de aparece el embarazo de 
los adultos y la inocencia 
infantil, con las situaciones 
que originan lo uno y lo otro.

Dairy Cowl anima con su 
ingenio las principales se­
cuencias, secundado p o r 
Noel Roquevert, Jacques Du- 
by y Jacqueline Forel. En­
tre los citados, evolucionan 

La rubia actriz Macha Meril hace su sensacional debut 
en el film “Juegos de Monos”, que es también el primero 

para Gerard Oury en su labor de realizador.

Henri Verneuil nos brinda 
“El Adulterio” con un cono­
cimiento perfecto de la iro­
nía tanto femenina como 
masculina. El trío Dany Ro­
bin, Belmondo y Paul Meu- 
risse es inolvidable. René 
Clair, autor de “El Casa - 
miento”, hace un retrato de 
este acto digno de él. Sus 
protagonistas están moldea­
dos y conducidos por la ma­
no diestra del célebre cine­
asta. “El Divorcio”, realiza­
do por Christian-Jaque, per­
mite a dos veteranos hacer 
creaciones inolvidables.

Jean-Paul Le Chanois cie­
rra con “La Mujer Sola” 
esta impresionante pelícu’a. 
En resumen, he aquí una 
película en la que su varia­
ción no impide nada a su 
rica homogeneidad, donde 
cada espectador verá narra­
do con objetividad uno o 
varios capítulos de su pro­
pia existencia.

“SIN ALIENTO” — (Premio 
“Oso de Plata” en el Fes­
tival de Berlín).

Quien dentro de cien años 
quiera conocer de una for­
ma precisa las costumbres, 
modos de pensar y reflejos 
de ciertos grupos sociales, no 
tendrá más que encerrarse en 
una cinemateca. El cine no 
oculta nada, y Jean-Luc Go­
dard nos enseña en “Sin 
Aliento” mucho más sobre el 
comportamiento de cierta 
fauna que lo haría un soció­
logo en un enorme libro.

Y es tanto más convincen­
te cuanto el autor mismo 
participa por su reflexión, 
por su actividad, en esta ex­
ploración... Jean-Luc Go­
dard está bien iniciado en el 
lenguaje de cierta especie de 
seres, raza mal conocida y 
que generalmente es observa­
da a través de un teleobje­
tivo por el que no pueden 
percibirse las cualidades, las 
habilidades o las preferen - 
cías.

Esto es lo que hace el in­
terés de “Sin Aliento”, donde 
lo esencial está en la compli­
cidad, complicidad que esta­
lla a cada instante y en las 
referencias cinematográficas 
y literarias, y en las pala­
bras claves, y en toda una 
mitología que Godard revela 
no solamente de la forma 
más consciente a través de 
sus personajes, sino involun­
tariamente por su comporta­
miento de director... Go­
dard parece haber estado 
encargado por los persona­
jes de su film de llevarlos 
a la pantalla. El es uno de 
ellos y no les traiciona, no 
puede traicionarlos.

Esta fidelidad incondicio­
nal es la que da todo su 
peso a una obra en la que el 
movimiento es ante todo es­
pontáneo, y de una espon­
taneidad que es la misma 
que la de un animal, una 
espontaneidad común al au­
tor y a sus intérpretes y, 
más aún, a los personajes 
que sus intérpretes encar - 
nan. Parece que si se hubie-
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VII FESTIVAL DEL CINE FRANCES
_____________

Genevieve Cluny pone en juego toda su desbordante juven­
tud en el film de Philippe de Broca, “Los Juegos del 

Amor”, premio “Oso de Plata” en Berlín.

También veremos en este VII Festival Francés que se 
realizará en Caracas la comentada película de Claude 
Chabrol, “Las Buenas Mujeres”, de la cual mostramos 

esta escena.

se tomado una secuencia de 
Godard filmando su película, 
se habría descubierto una 
especie de acuerdo entre el 
mundo dramatizado que es­
tá ante ’a cámara (Belmon­
do y Seberg interpretando 
una escena) y el mundo tra­
bajador que está detrás (Go­
dard y Raoul Goutard ro - 
dando una escena), como si 
el muro entre el mundo real 
y el mundo proyectado hu­
biera sido abolido.

“JUEGOS DE MANOS”

Desde que la "nueva ola” 
ha trastornado las tradicio­
nes, las costumbres, las je­
rarquías, el Séptimo Arte ha 
derribado las barreras admi­
nistrativas que limitaban 
ciertas libertades de expre­
sión. Vemos a los periodis­
tas convertirse en comedian­
tes entre artículo y artícu­
lo, a los autores y a los ac­
tores convertirse en realiza­
dores. Los buenos comedian­
tes tienen, en general, un 
espíritu creador y sueñan con 
estar ellos mismos al otro la­
do de la cámara. Gérar Oury 
ha franqueado este paso pe­
ligroso, y su primer film, 
“Juegos de Manos”, ha teni­
do la gran suerte de colo­
carse entre las grandes pro­
ducciones del año y gozando 

de una publicidad rara para 
un debutante.

El film cautiva la aten­
ción desde el comienzo pój­
ese tono moderno, grande, 
directo, cuya moda han lan­
zado los films de Chabrol. 
Pero Gérard Oury para no 
caer en los excesos del film 
frío e intelectual, tempera 
los aspectos a veces cínicos 
de ’as situaciones por una 
sentimentalidad retenida y 
una poesía apenas expresa­
da. "Juegos de Manos” es 
un juego de la infancia que 
los adultos han transforma­
do en vida. Los personajes 
van a representarnos unos a 
otros una comedia y serán 
sucesivamente objeto de ga­
nancia o de pérdida.

El film no contiene tanta 
inmoralidad como parece. 
Al final, cada ladrón de sen­
timientos es a su vez roba­
do y castigado cruelmente y 
la conclusión podría expre­
sarse así: "No jueguen con 
el amor de los demás si no 
quieren que jueguen con el 
suyo".

La dirección de Gérard 
Oury no es la de un "ama­
teur". A pesar de la com 
p’ejidad de las situaciones 
que tan pronto se encade­
nan o se mezclan, el film 

resulta siempre claro, rápi­
do, fácil de seguir y ciertas 
escenas, como la de la pis­
cina acreditan una gran des­
treza. También goza la pe­
lícula de comediantes de ta­
lento, como Alfred Adam, 
Paulette D u b o s t, Franca 
Bettoja y otros simpáticos 
como la joven Macha Meril 
y Jacques Chartier, seduc­
tor.

“Los Juegos del Amor”
(“Oso de Plata” en el 
Festival de Berlín)

Encantador... Delicioso... 
Adorable... Por fin, un poco 
de frescura... Por fin, mu­
cha alegría... En fin, un film 
de jóvenes sin "tramposos”, 
sin "buscas", sin “buenas 
mujeres” odiosas o dignas de 
lástima, sin un Don Juan 
obsesionado.

He aquí lo que no van a 
dejar de pensar y de decir 
los numerosos espectadores 
que habrán visto "Los Jue­
gos del Amor”. Porque para 
ser su primer film, Philippe 
de Broca ha dado en e’ 
blanco. Siguiendo su indi 
nación natural en lugar de 
seguir la de la moda, ha 
realizado la amable diver­
sión a la que aspiraba un 
público saturado de cinismo, 

de intelectualismo y de rea­
lismo más o menos sórdido. 
Ha reanudado con el albo­
rozo de las comedias musi­
cales americanas y de cier­
tas operetas de antes de la 
guerra, este género que es­
taba apagado. “Los Juegos 
del Amor" es un poco “El 
camino del Paraíso" de la 
“nueva ola”. Estamos segu­
ros de que Broca va a hacer 
escuela. Los héroes de los 
films de mañana serán di- 
n á m i c o s , entusiastas, sin 
problemas ni complejos. Las 
heroínas, aún conservando 
la libertad de movimiento de 
las señoritas de nuestra 
época, escucharán, oirán de 
nuevo hablar a su corazón. 
En una palabra, estamos en 
vísperas de entrar en un pe­
riodo “rosa” que se proion 
gara hasta el día en que, 
cansados por un exceso de 
amabilidades y me’indros, 
volvamos a descubrir las vir­
tudes del "gris” y del “ne­
gro”.

“Los Juegos del Amor" es, 
por excelencia, un film 
oportuno. El film de Broca 
es mucho más que un film 
que llega en buen momento: 
es un film completamente 
logrado.

(Pasa a la pág. 18)
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El Cinema en Yugoeslavia
Por Angel Rodríguez Valdés

Entre nosotros el cinema 
yugoeslavo es casi descono­
cido y existen pocas fuentes 
de información para aden­
trarse en el estudio de esta 
cinematografía, pero es in­
dudable que en la filmogra- 
fía yugoes’ava —ya muy ex­
tensa— cuentan películas de 
importancia que nos permi­
ten conocer las temáticas y 
recursos técnicos de este 
cine.

Si tratáramos de compo­
ner una historia de la cine­
matografía yugoeslava, el 
nombre de Milton Manski, 
fotógrafo de la localidad de 
Bitolj, sería el punto de 
arranque. Este fotógrafo, con 
cámara de mano, filmó la 
llegada del sultán truco Ab- 
du' Hamid a su c udad, un 
día del año 1904. El propio 
Milton Manski, en 1910, fil­
mó la primera película ar­
tística servia, "Karadjord- 
je”, dirigida por el actor có­
mico Ilia Stanojevié. Du­
rante los pr'meros años del 
s’glo la producción de pe­
lículas languidece; esfuerzos 
aislados apenas si son sufi- 
c entes para que se manten­
gan en actividad un grupo 
de actores y técnicos.

En 1944 la Sección Cine­
matográfica de’ Ejército de 
Liberación Nacional de Yu­

goeslavia rueda, en la ciu­
dad de Nis, la primera pelí­
cula de noticias. En 1945 se 
producen varios documenta­
les de carácter histórico. Se 
quiso acometer entonces la 
filmación de películas argu­
méntales de largo metraje, 
pero la escasez de medios 
técnicos, la poca experien­
cia del material humano y 
la g gantesca tarea de re­
construcción a que estaban 
dedicados todos ’os yugoes­
lavos, retardó el desarrollo 
de la cinematografía.

Desde 1958 hasta marzo 
de 1960, los estudios de Yu­
goeslavia han producido 89 
películas artísticas de largo 
metraje, 19 de corto metra­
je, 312 documentales, 26 de 
dibujos animados, 192 ins­
tructivas culturales, 12 de 
títeres, 72 de cortos metra­
jes variados y 671 de actua­
lidades c nematográficas. En 
cuanto a la coproducción ci­
nematográfica de Yugoesla­
via con países extranjeros, 
se han rodado en igual pe­
ríodo de tiempo 15 pelícu’as 
artísticas y 12 documentales.

Uno de los principales 
obstáculos con que tropieza 
la cinematografía de este 
país es la obtención de guio­
nes de calidad. Según las 
publcaciones yugoeslavas es-

Una escena del film “Cinco minutos en el Paraíso”, exhi­
bido en Caracas el pasado año.

pecializadas, el problema del 
guión no ha podido ser so­
lucionado ni aun con la 
creación de secciones espe­
ciales en las empresas pro­
ductoras.

La temática del cinema 
yugoeslavo está determina­
da fundamentalmente pol­
las exigencias políticas del 
país. De las 102 películas 
artísfcas produc’das desde 
los comienzos de 1945 hasta 
fines de 1959, 16 están dedi­
cadas a los sucesos de los 
siglos XIX y XX, 9 al pe­

ríodo entre las dos guerras 
mundiales, 38 a los temas 
de Ja Guerra de Liberación 
Nacional, 32 a la vida con­
temporánea, mientras que 
siete son de períodos inde­
terminados. El mayor nú­
mero de películas produci­
das tratan aspectos bélicos 
y polít'cos como fórmula pa­
ra robustecer la conciencia 
socialista de las masas yu­
goeslavas. Esto nos da una 
visión del cinema de este 
país; es decir, nos presenta

(Pasa a la pág. 18)

“Todos al mar”, producción Avala Film, una de las escasas 
muestras de la comedia cinematográfica yugoeslava.

En un campo de concentración alemán se desarrolla la 
historia de “La flor roja”, también producción Avala Film.
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UNA NUEVA VICTORIA DEL HUMOR INGLES
LONDRES. — La película 

“La guerra de los sexos” 
constituye una nueva victo­
ria del humor cinematográ­
fico británico. Se trata de 
un excelente film, de la m’s- 
ma vena humorística que 
"Kind hearts and coronets", 
"Pasaporte para Pimlico", 
etc., al cual sólo se puede 
reprochar, aparte de su po­
co afortunado título, su bre­
vedad (la cinta dura única 
mente ochenta y cuatro 
minutos).

Tan rico en nuevos "gags" 
escénicos como en matices 
sicológicos, este nuevo film, 
siempre emotivo, siempre 
espiritual, gracioso desde el 
principio hasta e' fin, ha 
consagrado definitivamente 
a Peter Sellers. En efecto, 
su creación del personaje de 
“Mr. Martin" iguala a las 
mejores creaciones del fa­
moso Alee Guiness.

"La guerra de los sexos" 
no es una obra maestra del 
arte cinematográfico; pero 
tampoco tiene la pretensión 
de serlo. Está dirigido por 
Charles Crichton (realizador 
de "Oro en barras” sobre un 
guión de Monja Danischews- 
ky), y es un cuento humo­
rístico en el cual encontra­
mos, como decía La Fon­
taine, "un placer extremo” 
y que nos consuela, en el 
espacio de una ve’ada, de 
todas las simplezas que re­
cargan hoy día las pantallas

Su argumento es el si­
guiente: la casa Mac Pher- 
son —comerciantes en tweed 
tejido a mano, establecidos 
en Edimburgo desde 1789— 
constituye un p i n t o r e seo 
santuario de las tradic’ones 
escocesas. Mr. Martin, el je 
fe de contabilidad, tímido, 
leal y laborioso, es el alma 
de la casa, y su "c'avija 
maestra". "El hombre es fa­
lible, pero Mr. Martin no", 
reza un proverbio de la ca­
sa. Por ello, el anciano pro­
pietario, en su lecho de 
muerte, confía a Martin la 
vieja casa, cuya dirección 
oficial pasa a su sobrino Ro­
bert Mac Pherson, escocés 
de importación.

Pero, desgraciadamente, 
este último es un perfecto 
ignorante, de travieso espí­
ritu, que trae con él a la 
firma a una petulante con­
sejera en sicología indus­
trial, Angela Barrows, arre­
batadora de be’leza y, ade­
más, norteamericana para 
colmo de desgracias. Esta, 
pronto trastorna el decorado 
y las costumbres de la casa 
bajo el pretexto de poner 
el establecimiento a la mo­
da del siglo XX. Mr. Mart’n 
comienza por reaccionar so­
lapadamente saboteando los 
dictáfonos, teléfonos inte­
riores y calculadoras eléc­
tricas, que se han converti­
do en máquinas infernales 
en manos de los emp'eados. 

Constance Cummings (Angela Barrows), Robert Morley 
(Robert Mac Pherson) y Peter Sellers (Mr. Martin), en 

una escena del film inglés "La guerra de los sexos”.

estupefactos ante aquel caos. 
Pero cuando —blasfemia su­
prema— la norteamericana 
decide reemplazar la fabri­
cación de "tweed” por la de 
fibras sintéticas, el suave 
Mr. Martin no ve a través 
de sus gafas, ante una tal 
calamidad, otra solución que 
el asesinato.

Naturalmente, Mr. Martin 
fracasará en su asesinato; 
pero consigue, no obstante, 
liberar a los Mac Pherson 
de la diabólica Ange’a. Y 
sin embargo. .. Martin la 
ve llorando, en la esquina de 
una calle. Se acerca a ella 
y, tímidamente, le ofrece un 
ramillete de violetas. Mr. 
Martin ha ganado su bata­
lla; ¿va acaso a perder la 
guerra? No lo sabemos. La 
pa’abra "Fin” se inscribe 
sobre esa imagen que abre 
camino a otra dimensión: 
la de la emoción y la ter­
nura.

El film entero reposa so­
bre el actor Peter Sellers, 
inolvidable Mr. Martin, 
siempre impasible y, sin em­
bargo, conmovedor, que se 
expresa por miradas, por 
gestos apenas esbozados y 
cuya interpretación, hecha 
toda ella de matices, crea 
una especie de encanto poé­
tico que irradia a lo largo 
del fi’.m. El resto del repar­
to es igualmente excelente, 
desde Constance Cummings 
(Angela Barrows) y Robert 
Morley (Robert Mac Pher­
son) hasta los colegas de 
Martin, cada uno de ellos 
dotado de un carácter bien 
definido y cuyos acentos es­
coceses forman un sabroso 
concierto. Entre ellos hay, 
en particular, un adorable 
anciano, Mister Meekie, cu­
ya lucha con las máquinas 
de calcular averiadas alcan­
za proporciones épicas.

La rea’ización es exacta­
mente lo que debe ser en es­
ta clase de divertimientos: 
pasa inadvertida a fuerza 
de ser espontánea. Charles 
Crichton nos introduce en la 
casa Mac Pherson, nos pa­
sea por Edimburgo y pare­
ce limitarse a enfocar a los 
personajes en acción. En 
realidad, cada una de las 
escenas está elaborada con 

una minuciosidad que revela 
la perfección de los detalles, 
que todos ellos contribuyen 
a crear esa atmósfera pasa­
da de moda y encantadora 
en la cual e1 humor parece 
nacer en su estado natural.

La "d e s c r i p c ión”, por 
ejemplo, de la gran sala de 
contabilidad, es una peque­
ña obra maestra del realis­
mo poético. Y las secuencias 
de la tentativa de asesinato 
son tanto más eficaces cuan­
to que el director no intenta 
jamás explotar sus innume­
rables efectos en detrimento 
del conjunto. Con ese tacto, 
esa finura, ese pudor, in­
cluso, que continúan siendo 
el secreto del espíritu ing'és, 
Peter Sellers y Charles 
Crichton nos abren las puer­
tas de un pequeño mundo 
cuyo espectáculo nos alegra 
el corazón tanto como nos 
divierte. Es un divertimien­
to de calidad.

MARCELLO
MASTROIANNI
ACUSADO
DE ASESINATO

• Hace pocos días ha co­
menzado, en Roma, el roda­
je del film "L’assassino” 
(El asesino), en el cual tra­
bajan dos de los actores 
más populares del cine euro­
peo: Marcello Mastroianni 
y Micheline Presle. La pe­
lícula narra la aventura dra­
mática y alucinadora de un 
joven acusado de asesinato, 
el cual, a través de un auto­
análisis, una especie de me­
ticulosa y profunda intros­
pección psicológica, se auto- 
acusa y establecerá la cul­
pa, que la investigación ju- 
diciaria no conseguirá de­
terminar. El final de esta 
historia sigue siendo un se­
creto, y los productores de 
la película han tomado to­
das las precauciones para 
que nadie del equipo lo re­
vele hasta que la película 
haya sido estrenada. La ac­
triz Micheline Presle inter­
pretará el papel de la "víc­
tima”.
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SEMANA DEL CINE NEORREALISTA

SINTESIS HISTORICA DEL NEORREALISMO CINEMATOGRAFICO
Quien conoce un poco la 

historia del cine sabe que 
Italia fue una de las prime­
ras naciones que enfocó el 
nuevo arte del neorrealismo 
desde un principio con una 
mira teórico-artística y tam­
bién práctica. Un italiano. 
Ricciotto Canudo, fue quien 
bautizó al cine como el Sép­
timo Arte y desde entonces 
hasta los momentos presen­
tes, Ita’ia ha conservado la 
primacía en teóricos del ci­
nema que durante su corta 
vida han ido delimitando sus 
características y formulando 
nuevos postulados y cánones 
para este joven arte, tan li­
gado al proceso científico 
y maquinista de nuestros 
tiempos. Así filósofos de la 
talla de un Benedetto Croce 
o de un Gentile dieron su 
opinión acerca del cine fren­
te a la cultura, y teóricos 
especialistas como Raghiant- 
ti, Emilio Cechi y otros mu­
chos fueron perfilando su 
teoría artística; fue en es­
tos momentos cuando artí­
fices del Neorrea’ismo, co­
mo Umberto Bárbaro y Ce­
sare Zavattini siguieron tra­
bajando para cimentar y 
orientar su triunfal existen­
cia en el porvenir.

El cine en Italia —según 
rezan las historias— nace 
por el año 1900, que es cuan­
do se fundan en Roma y en 
Turin las dos primeras fir­
mas cinematográficas, la 
“Ambrosio” y la "Cines”; 
ellas son las que realizan los 
primeros intentos cinemato­
gráficos filmando escenas 
simples y reales a! igual que 
en Francia. Pero este cine­
ma italiano pronto adquiere 
un rasgo peculiar, que se 
acentúa y evoluciona, orien­
tándose por la epopeya his­
tórica, por un cine histórico 
y pomposo que dominará 
gran parte de su futuro y 
que llega a ser conocido por 
sus clamorosos éxitos e in­
cluso a ser copiado por el 
resto de las cinematografías. 
De este estilo son los films 
“Sardanápalo” o “Lucrecia 
Borgia”, de Mario Camerini, 
“Bruto”, de Guazzoni, que 
con "Los ú’timos días de 
Pompeya” o "La Corona de 
Hierro” marcan esa tradi­
ción peculiar en Italia del 
cine pomposo y espectacular. 
Junto con este cine vive el 
de la "tarjeta postal”, como 
llamara Zúñiga a aquel de­
dicado a cantar bellas pa­
norámicas e historias amo-

Vittorio De Sica realiza una excelente interpretación como 
el personaje central del film de Rossellini “El General De 

La llovere”.

rosas, tendencias estas dos 
que, fundidas, dieron lugar 
al nacimiento de lo que lue­
go se llamó genéricamente 
escuela “Gran Opera”.

Desde el comienzo del ci­
ne en Italia hasta 1914, es­
ta clase de obras son las 
que tienen un papel prepon­
derante. Pero en esta breve 
trayectoria se encuentran 

films como “Cabiria” (1913), 
de Fosee, que marcará épo­
ca en la Historia de la cine­
matografía mundial, obra 
que a la vez señala un nue­
vo período técnico en la de­
coración que es aprovechado 
en muchos otros films ita­
lianos como “La Jerusalén 
Conquistada”, de Guazzoni. 
o “Julio César", obras de cu-

“Los Vividores”, una obra magnífica de Federico Fellini, 
en la que Alberto Sordi hace gala de su talento. 

Otra escena de la película "Los Vividores”, donde vemos 
al actor Franco Fabrizi, también en una buena actuación.
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yo estilo existen ya cente­
nares y que seria inútil enu­
merar. ya que muestran la 
faceta más conocida de1, ci­
ne italiano.

Esto haría suponer, si no 
se conoce a fondo la Histo­
ria de la cinematografía ita­
liana, que este realismo de 
la postguerra nació casi por 
generación espontánea, cosa 
que no es cierta, aunque sea 
difícil, hablando del neo­
rrealismo, encontrar una 
tradición y unos anteceden­
tes continuados a los que se 
pueda recurrir en línea his­
tórica, pero que, sin embar­
go, existen a pesar de esta 
creencia de sucesión. Es 
cierto que las muestras del 
pasado al nuevo —realismo 
existen abismos que los se­
para; pero también es ver­
dad que había tal preceden­
te y que, por lo tanto, la co­
pia de la realidad no nace 
por primera vez ni por azar 
en la península italiana 
a raíz de la segunda post­
guerra.

Aparte de estas tenden­
cias que hemos señalado y 

de los films en serie, existía 
un cine cómico, un cine amo­
roso —lugar común de todas 
las cinematografías— y por 
último un par de obras de 
auténtico sentido realista, 
puestas de ejemplo por los 
teóricos modernos como an­
tecedentes del real smo ac­
túa! italiano y que repre­
sentan lo que hemos llama­
do vieja-escuela realista.

El primer film señalado 
como antecedente lejano, 
analizado escrupulosamente 
por los teóricos modernos, 
es “Sperduti nel Buio”, rea­
lizado por Niño Martogl o 
en 1914. Este film está in­
fluenciado considerablemente 
por la escuela francesa en 
cuanto a su realización, pe­
ro muestra su clara raigam­
bre napolitana por estar ba­
sado en una de las obras 
maestras del escritor Rober­
to Braco. Antecedentes de la 
visión neorrealista se pue­
den encontrar en este film 
en las descripciones del pue­
blo, al que vemos con pare­
cidos problemas e inquietu­
des que en los films de la 
postguerra.

“Umberto D.“, dirigido por Vittorio De Sica, es un film 
de gran valor humano y una obra inolvidable de la cíiib- 

matografía italiana
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Betsy Blair en una escena del film español “Calle Mayor”, 
donde más se notaron las influencias del neorrealismo 

italiano.

José Antonio Bardem fue el realizador de este recordado
film, bien interpretado por Betsy Blair y José Suárez.

El paso del llamado cine 
banal al neorrealismo no se 
verificó bruscamente como 
generalmente se cree; existe 
un período de transición en­
tre estas dos maneras tan 
dispares de concebir el cine. 
Pero fue la guerra la que 
trajo nuevas perspectivas: 
por las tierras rotas y por 
los caminos llenos de deso­
lación se acerca el neorrea­
lismo.

“HUMBERTO D.” 
ENTRE LAS OBRAS 
CUMBRES

El neorrealismo no se em­
pezó a dejar sentir con toda 
su fuerza sino hasta el año 
1946 y los que le siguieron. 
Y fue en 1951 cuando fue­
ron realizadas una serie de 
grandes obras de entre las 
cuales destaca “Umberto 
D.”, que figura en la selec­
ción de films hechos por el 
Club del VII Arte para su 

semana retrospectiva del ci­
ne neorrealista.

“Umberto D.’’ es, para 
nosotros, la obra más gran­
de de la cinematografía so­
nora; en ella este modo de 
expresión —la pa’abra— co­
mo en todos los grandes 
films, es usado solamente 
para completar un poco más 
el ambiente, la circunstan­
cia o el gesto. En “Umberto 
D.” todo el film lo llenan 
un hombre y un perrito. No 
es ya el “hombre-Charlot”, 

que era un símbolo; aquí es 
un hombre de la cal’e. un 
jubilado que puede llamarse 
Carlo Battisti o Umberto 
Domenico Ferrari.

En lo que se refiere al ar­
gumento, al tema, al motivo 
del film, es clásico de la es­
cuela; se afronta un proble­
ma humano al que la soc'e- 
dad no da so'ución. Teóri­
camente, con esas leyes que 
se suponen justas, un jubi­
lado es un hombre que co­
bra una pensión con la cual

Una escena de la interesante comedia italiana “Señoritas 
del 03”, del director G. Franciolinni.

En esta otra gráfica, también perteneciente a “Señoritas 
del 03”, vemos a la actriz italiana Antonella Lualdi.
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“Oro de Nápolcs”, de Vittorio De Sica. La gráfica recoge 
la escena culminante del episodio “El funeralino”.

la sociedad garantiza su ve­
jez, pero esa jubilación no 
le llega ni siquiera para pa­
gar su pobre hospedaje. Se 
presenta entonces un hom­
bre al que sólo le quedan por 
vivir unos cuantos años di­
fíciles, que no puede traba­
jar y que se encuentra ya 
con una naturaleza acabada 
y con un único compañero: 
un perrito.

El film comienza y acaba 
en dos momentos clásicos de 
esa modesta vida; dos suce­
sos que completan la pará­

bola; el principio es una 
manifestac'ón de jubilados 
que piden aumento de suel­
do; el final consiste en re­
conciliarse con lo más in­
significante que puede tener 
esta vida.

El argumento, aparente­
mente, no es nada: un jubi­
lado que llega a su casa, que 
no ha pagado la pensión de 
su cuarto y que busca a to­
da costa dinero para poder 
aguantar unos cuantos días 
más, pues se siente enfer­
mo; esto es todo.

Kasce!, intérprete del film de Alberto Lattuada, “El 
AbriK°”. hace un personaje lleno de emoción y sencillez.

Pero esta narración en 
cuatro líneas, analizada, no 
ya sobre la vida de un hom­
bre bondadoso que tiene un 
perro y que se Tama Um­
berto D., puede durar tanto 
como el tiempo necesario 
para el acontecer de este su­
ceso.

El arte, a nuestro modo 
de ver, no reside en un este­
ticismo de líneas, palabras o 
notas, ni tampoco en una 
superación de la realidad; 
creemos que el arte está 
más bien en el generoso im­
pulso de unos seres huma­
nos que, cuando escriben, 
pintan o esculpen, lo hacen 
con el corazón, a golpes de 
hacha, con la pluma o un 
cincel de hierro a1, rojo, que 
deja allí su calor para siem­
pre y quema a los que des­
pués lo contemplan.

Se ha dicho que este film 
fue hecho por De Sica pen­
sando en su padre, que tam­
bién se llama Umberto y fue 
jubilado en la Banca. No sa­
bemos si es o no cierto. El 
film está dedicado por Vitto­
rio a su padre. La figura de 
Cario Battisti llega a des­

pertar una honda simpatía, 
porque "Umberto D." es el 
simbo'o de una clase de 
hombres buenos que nunca 
tuvieron nada que hacer en 
este mundo, y que si alcan­
zan un cielo no estarán ro­
deados de ángeles trompete­
ros ni de grandes himnos, 
sinos de pequeñas ilusiones.

En "Umberto D.” hemos 
visto un gran canto al hom­
bre, a un hombre que no es 
un héroe, sino un ser que 
no nació para dictador, ni 
para pedir limosna, ni para 
matar, ni para triunfar... 
Sólo para comprender la vi­
da y verse acosado por los 
problemas —si se quiere ni­
mios— de la existencia.

En "Umberto D." hay lim­
pieza por todas partes. Es 
la obra pura de un artista, 
esa que después de muchas 
otras realizaciones magnífi­
cas, sale equilibrada, ajus­
tada, sin ninguna imperfec­
ción, como suceden los mi­
lagros que hacen ’os hom­
bres. Sabemos que ha habi­
do quien ha dicho que Cario

(Pasa a la pág. 18)
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| Semana del Neorrealismo ■
AUSPICIADA POR EL CLUB

DEL VII ARTE

TEATRO ACACIAS

Marzo 1961

Miércoles 15 El General De La Rovere.
Jueves 16 Los Vividores.
Viernes 17 Calle Mayor.
Sábado 18 El Abrigo.
Domingo 19 Oro de Ñapóles.
Lunes 20 Señoritas del 03.
Martes 21 Umberto D.
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La vida íntima y sentime
La femineidad y la gracia 

del movimiento constituyen, 
sin duda, las cualidades ins­
tintivas de Sophia Loren, cu­
ya arma secreta no sólo re­
side en sus virtudes, sino 
también en la simpatía y en 
los méritos artísticos que le 
reportaron ser elegida "La 
mujer más popular de Ita­
lia”. Sophia Loren, por el 
contrario, tiene un comple­
jo de fealdad, originado en 
su infancia, y esto le hace 
más mujer y más be’la. En 
cine, la fotogenia es el ar­
ma de la calidad. Esta cua­
lidad, instintiva, de accio­
nar con belleza y armonía, 
está en neta evidencia en 
Sophia Loren, la mujer que 
con Gina Lollobrigida y Ma­
rilyn Monroe forman la tri­
logía perfecta de la belleza 
y la espiritualidad.

La vida de Sophia Loren 
tiene cierta similitud con la 
de Marilyn Monroe. Fue una 
vida en la que el hambre 
rondó en varias ocasiones 
por la casa de la familia 
Scicolone. La madre de So­
phia era una mujer muy po­
bre, con dos hijas que man­
tener y sin un marido a 
quien recurrir para soste­
nerse. En un hogar en que 
sus integrantes eran todas 
mujeres, la lucha debía ser, 
y lo fué, dramática y peli­
grosa. En ese medio ambien­
te nació en Roma, el 20 de 
septiembre de 1934, una ni­
ña cuyo peso —tres kilos 
ochocientos gramos— fue la 
comidilla del barrio. La ni­

ña fue bautizada con el 
nombre de Sophia Scico'o- 
ne, y tanto su peso como 
su fuerza emocional impre­
sionaron vivamente a la fa­
milia y a los vecinos. Su 
belleza, sus hermosos ojos, 
eran un presagio evidente de 
que en el futuro esa niña, 
nacida en el desamparo y 
en la miseria, se convertiría, 
por la fuerza de las circuns­
tancias, en un ser privile­
giado.

UNA ADOLESCENTE 
DRAMATICA Y 
PELIGROSA

Sus primeros años los pa­
só en Roma, en un barrio 
donde los buenos ejemplos 
y las malas acciones corrían 
pareja hacia un horizonte 
dudoso. La vida es termi­
nante en ciertos aspectos, y 
éste, en particular, iba a 
incidir en el futuro de esa 
hermosa criatura de pocos 
años, cuya madre, con an­
sias de satisfacer a varias 
bocas, se dedicaba a cual­
quier menester con tal de 
ganar dinero y llevar el pan 
a ios suyos. La lucha era 
ardua y la vida se hacía ca­
da vez más insostenible. Se 
hablaba de la guerra y el 
mundo se prestaba, psicoló­
gicamente, a prepararse pa­
ra la hecatombe. Momentos 
inciertos, en los que la fa­
milia Scicolone se mantuvo 
dentro de un clima de aus­
teridad obligada.

UNA MANIFIESTA 
RIVALIDAD ENTRE 
HERMANAS

Sus bromas, su salvaje 
concepto de los juegos y sus 
pasiones, ponían un dorado 
matiz en su niñez. Decimos 
que Sophia tenía un con­
cepto salvaje de los juegos, 
y para corroborarlo agrega­
mos que en no pocas opor­
tunidades, casi convierte un 
drama las bromas persona­
les a su hermanita. Es que 
entre las dos hermanas, pe­
se a sus escasos años, había 
una manifiesta rivalidad en 
lo que a la belleza de cada 
una se refería. A Sophia la 
trataban como si fuera una 
Cenicienta, si bien cabe re­
conocer que madre e hijas 
fueron siempre muy unidas 
entre sí. Pero Sophia, que se 
creía muy bonita, rabiaba 
contra su hermana María y 
le hacía toda clase de bro­
mas, muy infanti'es, pero 
también muy peligrosas. En 
cierta oportunidad le arro­
jó, porque se burlaba de 
ella, un recipiente con agua 
caliente, y le produjo que­
maduras. En otra ocasión, 
porque le llamó fea, le acer­
có una plancha caliente y 
la obligó a decirle que era 
muy hermosa. Mas en el 
fondo se querían entrañaba- 
mente.

Como la vida se hacía 
muy difícil en Roma, la se­
ñora Scicolone optó por 
trasladarse a Nápoles, don­

de una familia de Pozzuoli 
les dio albergue hasta que 
encontrara habitación y tra­
bajo. Sophia tenía seis años, 
y el primer paso de la ma­
dre fue meterla en una es­
cuela, junto con su herma­
nita María. Al cabo de unos 
meses, la bePeza infantil de 
los rasgos de Sophia había 
desaparecido, al tornarse 
ásperos y algo desagrada­
bles. En el colegio, se le con­
sideraba una chica fea. y 
por cuya razón Sophia se 
peleaba diariamente con sus 
compañeras. Todo indicaba 
que, tarde o temprano, la 
niña iba a descarriarse, pero 
el Destino estaba trazado. 
Era pobre. Tan pobre que 
los deberes de la escuela los 
hacía con anilina en lugar 
de tinta, porque era más 
barata. Y hubo días en que 
comieron pan y no en abun­
dancia.

La infancia de Sophia fue 
dura. A la edad de ocho 
años tomó la primera co­
munión y fue una de las 
pocas veces que la pequeña 
fue feliz, al vestir el hábito 
blanco. Dio la casualidad de 
que por aquellos días fueron 
a vivir a Pozzuoli los abue­
los de Sophia, cosa que fa­
cilitó, en cierto modo, la 
forma de vivir de la fami­
lia Scicolone, ya que pronto 
se reunieron para habitar 
en la misma casa. Fueron 
los abuelos quienes costea­
ron sus estudios elementales 
en el Instituto Rossini, diri­
gido por religiosas. De ahí
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SOPHIA
LOREN

que su carácter actual sea 
taciturno, de recogimiento.

Mientras para la pequeña 
Sophia transcurría esa vida 
de sinsabores desencadena­
dos, con todos sus proble­
mas y todas sus lacras: la 
guerra mundial. La ciudad 
italiana que más sufrió fue 
Ñápeles, que quedó casi des­
trozada por los ataques aé­
reos. Años crueles, que no 
dieron oportunidad ni a las 
más simples expansiones del 
espíritu. En tan deprimente 
situación vivió la familia 
Scicolone, entre Ñápeles y 
Pozzuoli. En una de tantas 
idas y venidas, Sophia y su 
madre regresaron a Pozzuoli 
a la casa de los abuelos; 
pero el paisaje desolador fue 
preparándolas para lo que 
les esperaba: la casa estaba 
totalmente destruida, arra­
sada por las bombas. Luego 
de grandes esfuerzos y con 
la ayuda de algunos buenos 
vecinos, pudieron arreglarla 
y habitarla nuevamente. Era 
en 1946, y Sophia tenía a la 
sazón, doce años bastantes 
bien llevados.

ÜN CONCURSO LE 
ABRIO LAS PUERTAS 
DEL CINE

Cuando la guerra terminó 
y la alegría volvió a reinar 
por doquier, ella, su herma­
na María y la madre de am­
bas se dedicaron de lleno a 
trabajar para la casa. Fue 
en esa época que Sophia 
pensó, por primera vez, en 
el cine, entusiasmo que fue 
en aumento, hasta hacerla 
pensar muy en serio en esa 
actividad. Esa inclinación la 
heredó, indudablemente, de 
su madre, quien en cierta 
época de su vida fue actriz. 
Muy mala actriz, pero ac­

triz al fin. Incluso en el año 
1931, la madre de Sophia 
ganó un concurso por su se­
mejanza física con Greta 
Garbo. Por eso. Sophia pen­
só seriamente en ser artis­
ta de cine, pero... ¿cómo? 
Fue entonces cuando se or­
ganizó en Nápoles un con­
curso de belleza para elegir 
a la Reina del Mar. Era 
una brillantísima oportuni­
dad para Sophia. Y la apro­
vechó. Pero el Jurado le 
otorgó a Sophia el segundo 
puesto, lo que le sirvió para 
aparecer en diarios y revis­
tas locales. Los aplausos que 
la prodigaron al entrar en 
el cine pueblerino halagaron 
su vanidad y estimularon su 
entusiasmo, induciéndola a 
pensar seriamente en su ca­
rrera.

Siguió en Nápoles un cur­
so de declamación, y en 1950 
se presentó al realizador 
Giorgio Bianchi, que estaba 
rodando los exteriores para 
su film titulado “Cuori sul 
mar”. Bianchi, que necesi­
taba caras jóvenes, le dio 
un pequeño papel en su pe­
lícula, y eso fue suficiente 
para que Sophia, con su 
hermana y con su madre, se 
trasladara a Roma, donde 
comenzó a frecuentar los 
Estudios de Cinecittá y cuan­
to lugar era de cita de gen­
te de cine. Poco a poco se 
iba dando a conocer. Hizo 
amistad con algunos direc­
tores y astros, su nombre 
comenzó a aparecer en las 
columnas de chismorrees, y. 
por fin, aceptó un .trabajo 
que le dejó excelentes ga­
nancias; ella sería la intér­
prete apasionada y apasio­
nante de “cine novela”. Ese 
trabajo la popu’arizó deci­
didamente entre el público 
lector, que, naturalmente,

Las Cinematecas Shell ofrecen sus documentales 
cinematográficos a organizaciones industriales, 

comerciales y gremiales, escuelas, colegios, liceos 
e instituciones educativas y culturales en general. 
Para obtener el Catálogo de Películas Shell, o hacer 
uso de los servicios de las cinematecas, favor 

dirigirse a la Compañía Shell de Venezuela, 
a una de las siguientes Direcciones:

Apartado 809, CARACAS
Apartado 19, MARACAIBO
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SOPHIA LOREN...
(Viene de la pdgr. anterior)
era el mismo público que 
concurría a las salas cine­
matográficas. Las "cinenove- 
las” dieron a Sophia cierto 
renombre, y eso le permitió 
alternar su labor con el ci­
ne. en pequeños papeles, ge­
neralmente cómicos, en los 
que figuraba con el nombre 
de Sophia Lázzaro, que era 
el mismo que utilizaba en 
las "cinenovelas”, especie de 
cuadernos novelados de gran 
popularidad en Italia.

Posteriormente participó en 
el concurso de belleza más 
importante que se organiza 
en Italia, y del que surge, 
con todos sus privilegios 
“Miss Italia’’, pero Sophia 
Lázzaro no tuvo suerte: o 
sus rivales exhibieron me­
jores atributos físicos que 
ella, o e! jurado estaba cie­
go. El hecho cierto fue que 
Sophia consiguió solamente 
uno de los premios meno­
res, que fue el de “Miss Ele­
gancia". Pero pronto iba a 
presentársele una maravillo­
sa oportunidad, y debutó en 
el cine con un papel im­
portante en un film medio­
cre: “Africa bajo los ma­
res". Sea como fuere, hay 
que admitir que la actriz 
hizo entonces, en dos años, 
una prodigiosa ascensión. 
Nacida en un barrio pobre 
de Roma, vecina de una vi­
lla l’amada Pozzuoli, cerca 
de Nápoles, luchó fatigosa­
mente y logró triunfar. Co­
mo tantas otras jóvenes del 
Sur de Italia, ostentaba un 

físico impresionante y una 
belleza provocativa, y, como 
tantas otras jóvenes italia­
nas, se entusiasmó con el 
cine y fue suficiente que se 
le diera una oportunidad en 
un corto papel para que se 
decidiera, segura y firme­
mente, a triunfar en la pan­
talla.
SU PRIMERA PELICULA 
SERIA FUE UN 
DOCUMENTAL 
SUBMARINO

Algo curioso y anecdótico 
'e ocurrió en su primer film 
importante, llamado, como 
dijimos, “Africa bajo los 
mares". Cuando el produc­
tor y director Giovanni Roc- 
cardi comenzó esta película 
documental, en el que mos­
traría la fauna submarina 
del mar Rojo, estaba ante 
el grave problema de la es­
trella, pues necesitaba una 
actriz que supiera nadar. No 
la tenía a mano y no había 
pensado en nadie importan­
te, porque el papel no 'o 
exigía. Por casualidad cono­
ció a Sophia Loren, e inme­
diatamente, luego de cono­
cer sus aspiraciones de triun­
far en la pantalla, le hizo 
la pregunta de rigor: “¿Le 
gustaría trabajar en mi pe­
lícula? ¡Necesito una chica 
como usted, que se exhiba 
en bañador! Pero le advier­
to que tiene que saber na­
dar, pues de lo contrario, 
no serviría para el persona­
je que necesito.” Sophia, sin 
inmutarse, le contestó: 
“¿Cree que, siendo de Ná­
poles, no sé nadar? En mi 

pueblo gané varios premios 
como nadadora. ¡Para el 
agua soy como un pez!”

E*n realidad, Sophia no 
sabía nadar. Pero su afán 
por trabajar en el cine pudo 
más que su prudencia. Muy 
pronto, Roccardi se dio cuen­
ta que la hermosa chica, no 
sólo no sabía nadar, sino 
que ni siquiera sabía poner­
se el bañador. Hecho una 
furia, le recriminó el tiem­
po que le había hecho per­
der. Sophia se confesó y, con 
natural simpatía, pidió ex­
cusas, no sólo al director, 
sino también a todos los 
técnicos. Se quedó muy tris­
te y pensativa y se ofreció 
para hacer té a los mucha­
chos que estaban trabajan­
do. Su sinceridad y ese don 
de simpatía que posee, hi­
cieron el milagro. El direc­
tor le perdonó y le dio el 
pape1.

Antes, Sophia Loren ha­
bía trabajado en papeles de 
poca importancia, en “Era 
Luis, sí, sí", “E’arrivato L’ac- 
cordatore”, "La trata delle 
blanche", etc.

Estas películas le abrieron 
todas las puertas, no por­
que haya demostrado singu­
lares condiciones de actriz, 
sino por su belleza, la niña 
que en Pozzuoli le llamaban 
burlonamente “stuzzicaden- 
ti” (flacucha), se había con­
vertido en una hermosa mu­
jer. Sophia, como también 
lo es Gina Lollobrígida, re­
presenta para los ojos de los 
italianos (¿y por qué no del 
mundo entero?) la imagen 
misma de la belleza.

SE CONVIRTIO EN LA 
MAS PELIGROSA 
RIVAL DE
GINA LOLLOBRIGIDA

Se habló siempre de una 
rivalidad declarada entre 
Sophia y Gina, por ese eter­
no femenino de quién era 
más popular. La autentici­
dad de esa afirmación ha 
sido desvirtuada por la pro­
pia Sophia, que afirmó: 
“Para la publicidad, seremos 
rivales y nos odiaremos, pe­
ro en la vida privada somos 
grandes amigas. A Gina no 
le envidió nada: ni su be­
lleza, ni su prestigio, ni su 
marido...; sólo la envidio 
porque es madre. Yo qui­
siera tener, si fuera posible, 
diez hijos. Sería sumamen­
te feliz.”

En cierta oportunidad, 
mientras la estrella era aco­
sada a preguntas en una 
conferencia de Prensa, se 
sintió en cierto modo ofen­
dida cuando los mismos se 
refirieron a su falta de ro­
mances. La estrella afirmó 
que su vida sentimental era 
muy interesante y, además, 
variada. Sólo que ella ja­
más había hablado de los 
mismos y que era muy re­
servada para sus cosas ín­
timas. Hizo una pausa y 
luego agregó: “por ejemp’o, 
mi primer beso se lo di a 
un tímido compañerito de 
catorce años, mandadero de 
una farmacia de mi aldea 
natal, Pozzuoli, de quien es­
taba "perdidamente" ena­
morada, cuando yo apenas

r>-> 
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contaba doce años de edad. 
Indiscutiblemente, influyó en 
mí no sólo mi ardiente tem­
peramento meridional, sino 
también el hecho de haber 
visto el día anterior una pe­
lícula norteamericana titu­
lada "Aventuras”, en la que 
Deborah Kerr tomaba la 
iniciativa y estampaba un 
beso a su galán, que era 
Clark Gab'.e. Traté de imi­
tar al día siguiente, lo me­
jor posible, las escenas que 
había visto en la pantalla, 
y nunca he de olvidarme la 
cara de espanto que puso el 
chicuelo, que se llamaba 
Paolo Ferrero. Hace muchos 
años que no lo veo, y si me 
recuerda, no quisiera, por 
nada del mundo, volver a 
ver'o.

Mi segundo romance lo 
viví en Ñapóles, a los quince 
años. El era estudiante de 
dieciocho años. Era audaz 
y atrevido. Poco a poco fui 
perdiéndole estima, hasta 
que un día, luego de una 
violenta discusión, quiso gol­
pearme, y yo le di un bofe­
tón y salí corriendo. Llegué 
a casa y él venía s’guiéndo- 
me. Un vecino me salvó, sin 
duda, de una buena paliza, 
porque el napolitano era ca­
paz de todo. Felizmente, se 
olvidó de mí.

Luego vinieron otros no­
vios que no merecían ese 
nombre. Fueron romances 
intranscendentes, hasta que 
conocí a Giovanni Puzze'l. 
Fue un excelente novio y 
qu zá hubiéramos ido al al­
tar, pero el destino se bur­
ló, u.ia vez más, de mí. Dos 
días antes de comprometer­
me con él, y mientras venía 
de Roma a Nápoles en auto, 
él mismo se estrelló contra 
un camión, y falleció casi 
instantáneamente. Muchas 
lágrimas corrieron por mis 
mejillas. Más que las que 
derramé por la miseria en 
que me debatía con mi po­
bre madre y hermana. El 
había s'do e' que me ayudó 
a olvidar tanta miseria y 
desdicha, tanta hambre y 
soledad. Ese golpe tan rudo 
del dest:no me sumió en pro­
funda tristeza. Una honda 
desesperación se había apo­
derado de mi y había pen­
sado en suicidarme. Mi ma­
dre también se hallaba aba- 
t’da al ver mi desespera­
ción, y sólo me dio fuerzas 
de ánimo y ans'as de seguir 

viviendo, luego de haber re­
cibido la visita de la que iba 
a ser mi madre política, que 
me fortificó espiritualmente. 
¡Pobre doña Rosa! ¡Qué 
buena y qué ejemplo de mo­
ral y altruismo me dio. al 
decirse consolada e’la, y que 
yo debía hacer lo m smo. 
que eran cosas del destino 
y que había que tomarlas 
como eran! ¡Esa lección ja­
más la olvidaré!

Yo creía que nunca jamás 
volvería a enamorarme. Pe­
ro cuán equivocados esta­
mos en las cuestiones del 
corazón. La primera vez que 
conocí a Carlo Ponti, a prin­
cipios de 1952, jamás supu­
se que sería "el hombre se­
ñalado” para mí. E*ntonces 
estaba casado con Giulana 
Prasti y tenía dos hijos: 
Alex y Guendalina. Me ha­
bló con tanto cariño de su 
esposa y sus hijitos, a los 
que adora, que ’o admiré, 
porque no hacía más que 
hablarme de ellos. Distinto 
de otros hombres que tratan 
de ocultar su estado civil o 
no hablan de sus esposas. 
El era todo lo contrario. 
Además no me llamó la 
atención como hombre Fue 
muy bueno conmigo. Hizo 
tanto por mí y por mi ca­
rrera, que sin quererlo me 
enamoré de él. Pero deje­
mos este capitulo para más 
adelante.

DE MODELO, A 
ESTRELLA DE CINE 
COTIZADA

Luego de sus primeras in­
cursiones en la publicidad, 
donde rápidamente conquis­
tó gran fama como modelo, 
apareciendo fotografiada muy 
a menudo en ’as portadas 
de las principales revistas 
de Italia, cambió su nom­
bre de Sophia Scicolone por 
el de Sophia Lázzaro. Con 
este nombre comenzó sus 
actividades en el campo ci­
nematográfico, realizando pe­
queños papeles.

Poco a poco fue Sophia 
Loren escalando peldaños, 
hasta formar la gran escale­
ra de triunfos que jalonan 
su ascendente carrera ar- 
tíst’ca.

Uno de los personajes que 
le dieron mayor fama en to­
do el mundo fue el de ’a 
vendedora de "pizza” en "El 
oro de Nápoles”, éxito que

Uno de los primeros triunfos de Sophia en Hollywood
fue "Houseboat”, al lado de Cary Grant.

volvió a repetir en "La mu­
jer del río” y en "Pan, amor 
y...”. Pero lo que más ha 
llamado la atención de to­
dos cuantos la han conocido 
y tratado, es que sus triun­
fos no la han ensoberbe­
cido; que siempre permane­
ce cordial y afectuosa con 
todcs, sin distinción. Ella, 
naturalmente, no esconde la 
felicidad de haber ’legado, 
y esta espontaneidad es la 
que le hace conservar el es­
píritu de ser hermosa, y ja­
más deja de reconocer que 
uno de los hombres que le 
allanaron el camino hacia la 
gloria fue su actual esposo: 
Cario Ponti.

UNA AMBICION 
CONSEGUIDA: 
TRABAJAR EN 
HOLLYWOOD

Sophia lo tenia todo. Sólo 
ambicionaba poder traba jal­
en Hollywood. El’a, en con­

fidencias íntimas, lo había 
dejado entrever. Cuando lle­
gara ese “regalo”, entonces 
se consideraría satisfecha 
como actriz por haber col­
mado sus deseos. En los 
"sets” europeos había triun­
fado. Esperaba hacer lo mis­
mo en los yanquis. Y llegó 
lo que esperaba. Sophia ha­
bía anunciado unas vacacio­
nes para "descansar”; pero 
la verdad era bien otra. Era 
para casarse. M'entras, Hol­
lywood le ofrece un fabu­
loso contrato por la astro­
nómica suma de sesenta mi­
llones de liras. Se colmaban 
sus sueños. El divorcio de su 
elegido se retrasaba. Consul­
tó con su prometido, y re­
solvieron que Sophia parti­
ría hacia los Estados Uni­
dos, firmando el contrato 
con una cláusula: al obte­
ner la libertad matrimonial 
Cario Ponti, el’a tendría un 
permiso de diez días para 
contraer matrimonio con él.

CONCLUYE EN EL PROXIMO NUMERO

NUESTRA PORTADA:

La juvenil estrella de origen ruso, Macha Meril, 
que está considerada como la nueva sensación 
del cine francés y es intérprete de la película 
"Juegos de Manos”, ocupa hoy nuestro lugar 

de honor.
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VII Festival del Cine Francés
(Viene de la pág. 7)

El fi'.m debe también mu­
cho a Jean-P-erre Cassel, 
cuyo humor y elegancia 
maravillan. A su lado, Ge­
nevieve Cluny (a quien se 
debe la idea del argumen­
to» ha superado alegremen­
te el pesado "handicap” de 
su pasado publicitario. Y 
Jean-Luois Maury interpre­
ta con infinito ingenio un 
rol ingrato.

Es menos fácil de lo que 
uno se imagina lograr ple­
namente una comedia. Esta 

no tiene la pretensión de re 
vo’ucionar nada. Pero al­
canza el fin que se propo­
ne. El Marcel Achard de las 
comedias agridulces podría 
ser su padrino. Es decir, que 
esta comedia se inscribe en 
una dichosa tradición fran­
cesa. Que Philippe de Broc­
ea y Daniel Boulanger, a] 
que debemos felicitar por 
sus diálogos, continúen por 
este camino. Se hallan bien 
encaminados: por la ruta 
de la reconciliación del pú­
blico y de! cine.

El Cinema en Yugoeslavia
(Viene de Ja pág. 8)

un cine que podríamos lla­
mar de compromiso con el 
régimen; un régimen que ha 
considerado la actividad eco­
nómica en el ramo de la 
producción, tráfico y pre­
sentación de películas, como 
de “una gran importancia 
cultural e instructiva”.

En Yugoeslavia existían 
en 1958, 1.524 salas de cine; 
de este número, no menos 
de 226 salas pertenecían a 
organizaciones sociales obre­
ras cuyos programas esta­
ban alimentados casi exclu­
sivamente por películas y do­
cumentales de propaganda 
política.

En cuanto a la coproduc­
ción y la forma en cómo han 
de ser rodadas estas pelícu­
las, el Estado, a través de 
la Comisión Federal de Ins­
pección de Películas aprueba 
o no los guiones otorgándose 
en caso afirmativo un per­
miso especial.

Yugoeslavia hace esfuer­
zos por incorporarse al mer­
cado mundial de películas y 
asiste a cuantos Festivales 
Internacionales se progra­
man en el mundo. Desde 
1947 hasta fines de 1959, la 
cinematografía yugoeslava 
tomó parte en 106 festivales 
con 52 películas de tema ar­
tístico, y 150 películas de 
corto metraje. 

"El valle de la paz”, pre­
sentada en Cannes el año 
1957, obtuvo el Primer Pre­
mio al mejor papel masculi­
no. "Grandes y pequeños” 
fue merecedora el mismo 
año a! Primer Premio a la 
mejor dirección artística. 
"Camino largo un año”, pre­
sentada en el Festival de 
San Francisco de 1958 .me­
reció el Primer Premio al 
principal papel masculino y 
el "Globo de Oro” otorgado 
por la Asociación de Perio­
distas Extranjeros en los 
Estados Unidos. Más de 20 
producciones de corto me­
traje ganaron premios en los 
diferentes festivales europeos 
y americanos, entre 1951 y 
1959.

La "Avala Film”, “Ja- 
dran Film”, “Triglav Film”, 
“Ufus”, “Bosna Film”, “Lo- 
veen Film”, “Vardar Film”, 
"Viba Film”, "Zagreb Film” 
y “Zastava Film” corren con 
la responsabilidad del total 
de la producción cinemato­
gráfica yugoeslava. Esto es, 
a grandes rasgos el panora­
ma de la cinematografía yu­
goeslava. La falta de cono­
cimientos directos nos impi­
den enfocar el análisis de 
los films producidos en este 
país, pero al menos hemos 
procurado ofrecer al espec­
tador acucioso, un camino 
por el que podrá recorrer el 
pasado y el presente del ci­
ne en Yugoeslavia.
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NUESTRA CONTRAPORTADA:

Joan Collins, indiscutible belleza (le Hollywood, J 
interpreta su primer personaje bíblico en la pe- gf 
líenla “Ester y el Rey”, que distribuye la Fox. g
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Semana del Cine neorrealista
(Viene de la pág. 13)

Battisti no es un actor; no, 
efectivamente, no es un ac­
tor; es algo más que un ac­
tor: es un hombre que no 
representa, que vive tan só­
lo, y que no pronuncia nin­
gún discurso, ni gesticula, ni 
hace vibrar los micrófonos; 
pero que llega, porque tiene 
también un corazón que es 
una fragua.

Difícilmente se hubiera 
acertado más en la elección 
del tipo de “Umberto D.”, 
pues los ojos de Cario Bat­
tisti lo dicen todo... hasta 
que es un magnifico filólogo.

Los otros actores del fPm 
merecen un recuerdo como 
justo homenaje, sobre todo 
la muchachita de aquella 
horrenda casa de huéspedes, 
aquella jovencita (María Pía 
Casilio) de los dos novios, 
el de Florencia y el de Ña­
póles que echaba agua a las 
hormigas, y también al pe­
rro Flyk.

“Umberto D." es uno de 
esos films que puede sacar 
de la indiferencia a la gen­
te sensible y honesta. Pue­

de incluso hacernos llorar, 
como lloran los hombres, 
volviéndonos a un mundo 
del que muchos emigraron 
de niños.

Su final es típico, risueño, 
triste, y una vez más, aun­
que en el celuloide se diga 
“fin”, el espectador com­
prende que no existe tal fin, 
que todo continúa como an­
tes, porque en la vida no 
hay fin... hasta que llega 
la muerte.

Con “Umberto D." se al­
canzó la cumbre del cine 
neorrealista y el principio, 
tal vez, del séptimo arte. 
Aquel movimiento cinemato­
gráfico que empezara por 
filmar un soldado y un ca­
mino, terminó alcanzando la 
cúspide artística.

Esta mos completamente 
seguros de que el film que­
dará como la muestra más 
grandiosa de la escuela y 
como el máximo valor al­
canzado en los cincuenta 
años de existencia del ci­
nema.

GUAPOS, c. n.
LIBROS - PERIODICOS - REVISTAS

FOLLETOS - ILUSTRACIONES, Etc.

•

Plaza Candelaria - Edificio París (Sótano)

Teléfono: 55 99 13
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